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Pr0

El control dc plasas, cnfermedadcs y rnalezas quc afectan los cultivos es ur proccso cuy¿ ptáctic¿

h¿ v¿nido cvolucionando en forma acelcr¿d¿. No hace muchor años, el sopo¡t¿ principal par¿ cont¿tir

er tor  mdlcs,  rddicdbó cósi  en forn¡  e¡c lusiva en el  uso de ¡groqúírn¡cot ,  lor  que s in lugar a dudas

mostraron rus boodadcs en su nom€nto,  cn cuanto a mcd¡das d€ contro l  y  rncjordmi€nto dc lot

¡cndimi€ntos en la producción.

Afor tun¿d¿msnte,  auñqu€ quizá'  un pcco tarde,  nos drmos cr :enta quc s i  mirábamos el  impacto

de los asroquim,cos cn el med¡o ¿nbr¿nte, los resultados en su coniunto s¿rí¡n n€s¿tivos Po' 'rn

l¿do, estáb¿mos aniquilando las oportun¡d¿des de aproveclar un control biolósico y, por otro lado,

estábamos cont¿minando los suelos y las aguas con rust¿nci¿s tór ic .s p. t ¡  huñ.no5 y ¿nim¿let

Estos detcio¡os h¿n motrva¿o a nuestros Investre¿dc¡es ¿ buscar otr¿s lormar de control de plasas,

enfermedadc y m¡lezas, impul¡¿ndo shtemas de Maneto Intes,ado de Pldsas (MlP) L¿ rntens¡ficacÉn

de agentes naturales de control dkminr:ye en form¿ notori¿ el uso de agroquímicos. Diseñ¿r sistem¡t

MIP constituye un procero d'f'cil y de larso tie¡npo quc requicr€ de 'nvestig¿ciones costos¿s, dlto

conocimiento del t€rna, p.c¡enci¿ y ¿€dica€ión Aun más, podríamos decir que los av¿nces eñ e'to'

estud¡os no se logran si se p,etendc llevarlos a c¿bo en fon¿ rndrvrdual o por una sola in'tituc'ón,

gubernamental  o pr ivada Se requierz de estrategias intcr instr tucronalet

El presente trabaio, coNozcA LAs cHlzAS DEL cRIENTE ANTIOOUEÑO v 5U
DlSTRlBUC|ÓN. es el '€s'rltado ¿e 'rna invertis¡ción adel¡nt¡d¿ en común elr¡c'zo dc CORPOICA,
SINA, FUNDACIÓN BUEN PASTOR, CORNARE, CIB, PRONAÍIA Y dIgUNAS IIMATA
del  Or iente de Ant ioquia Conscrenter  de que la ch;a o mojojoy es qr : i :ar  la p lasa que mdyores

daños produce en el  con¡unto de cul tños y partos del  Or iente Ant ioqueño y okas rcgiones del

pah,  las menc¡on¿dar ins¡ t r ¡c¡oncs decrdie¡on ar¡nar esfue¡:os para adelantar  invert igaciones que

en forma ordenada conduier¿n ¿ encontr¡ r  uñá solución conf idble d este probl€nd H¿sta h fecha,

l¿ ch¡z¿ cs contro l¿d¿ pr incipalrnent€ con el  uso de.s¡oquírn icos,  con ,esul tados nuy pobres y

de alto <osto, además dc hs srdves cons€cuenci¿s qu€ este método produce en el medio ambiente.

El  pnmer paso en la invest isación fue conocer l¿ p l¿gd en vdr ios ¿spectos:  las espec¡es pre 'entes

en la rcsión, sus característic¿s molológicas, sr: d¡str¡6ución geosráf¡c¿, sus preferencias de ataque

a los cult'vos, sus vdridciones dño rds ano y la forrna de detectarla. Los resultados en lo invcstisación

dportdron un dvdnce s ignrf icat ivo en cstos ¿spectos.  Estos estudios fue¡on acompañados de otras

invest igaciones que ident i f ic¿ro¡ dgentei  entomopatogeños de l¿ ch¡:¿,  e l  efecto de l ¡s var i¿c¡ones

estdc;onales ¿c las l luv ias e ' r  las poblaciones de larvas y adul tos,  dsi  coño otrot  posib ler  agentes

de contro l  b io lógico y cul tur¿l

Todos estos esfuezos nos l levarán,  a no duda, lo,  d e¡contd,  otrdr  práct icas conf¡¿bla dc contro l

de l¿ chiza- El esfu¿rzo coniunto de CORPOICA ), l¡s insiitlrcioñes asoci¿d¿s, rnerece¡ r.¡n cálido

reconoc¡rn¡ento a su labor.  aspirando desde lueso a que puedan cont in ' ,ar lo hast¿ lograr la meta

de entresar a los cr , l ¡ "¿dores del  Or i"ñte Ant ioqueño r : ¡as recomend¿ciones confrables para el

combate de tan srave problema

JAIME ISAZA RESTREPO
Dircctor  Ejecut ivo

Fundació¡  Buen Pastor
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Una de las plagas más importdntes que ¿tdcir diuersos cultivos del Oriente
de Antioquia es l¿ denom¡nada "chiza o mojojoy", D¡cho nombre corres-
ponde a laruas de cucarrones de la  super lami l ia  Scarabaeoidea.  pragas

rizófagas que por su ubicación a varios centímetros de protundidad en el
suelo,  d i f icu l tan la  ef ic ienc ia de los métodos químicos de contro l .

La tendencia mundial de los estudios sobre chiza, considera dsp€ctos como
diversidad. predominio, biología, distr¡bución e identificación de las prin-
cipales especies, ya que se ha empezado ¿ entender que la rizosfera, es muy
compleja y qu€ se manti€ne mediante un delicado equilibrio entre diferentes
elementos bióticos y abióticos. Investigaciones de este tipo se vienen de-
s¿rro l lando en ColomS¡a grac ias a l  esfuerzo compart ido de inst i tuc iones
como lo ClB, CORNARE. FUNDACION BUEN PASTOR v COR-
POICA, en colaboración con vari¿s universidades-

Con est¿ Boletín se pretende dotar a técnicos y agricultores de elementos
prácticos y sencillos que los conduzcan a identificar los principales géneros

de chiza o mojoioy ex¡stentes en el Oriente dntioqu€ño, util izando la forma
y color de los adultos o cucdrrones marceños y de las larvas, así como, er
t ipo de daño según e l  cu l t ivo atacado.  Es importante resal tar  que para la
identific¿ción de los adultos por comparación se contó con una colección
de cucalones recogidos desde 1992 hasta 1998,  los cuales fueron re-
v isados e ident i f icados por  los taxonomos de est€ grupo,  Miguel  A-
Morón, del Instituto de Ecología (Xalapa-Veracruz-Mé"ico), Luis Carios
Pardo del INCIVA (Palmira-Valle del Cauca-Colombia) y Fernando Valle¡o
de la CIB (Corporación de Investigaciones Biológicas) Medellín-Antioquia-
Colomb¡¿.



Visión Euolutiua,

De acuerdo con la  vsrs ión de Endrod¡ ,  c i tado por  Morón (1995) ,  la

evoluc ión de la  super fam¡ l ia  Scarabaeoidea s€ r€monta a más de 900

millones de años atrás (F¡gura 1). La superfamilia Scarabaeoidea o Lame-

llicornia, cuent¿ con seis familias. Los Dacillidae son el grupo más cercano

a los Scarabaeidae y son muy €scasos en nuestro medio Se caracterizan por

t€ner  su cuerpo oval  y  a largado y ser  pubescentes.  Son comunes 
"n 

l "

vegetac ión cercand a col r ¡€ntes de agua (Morales,  1989) ,

Los Trogidae por su pdrte, tienen morfología dntigua con hábitat modernot,

estos cucarrones de [orma oblonga y convexa, de color oscuro, s€ €ncu€ntran

sobre teiido animal seco donde se alimentan de la piel, cabello y cuernos

de animales- Este grupo represent¿ uno de los últimos estados en la sucesión

de insectos que viven en este tipo de teiidos secos- Por esta misma línea

están los Passalidae y Lucanidae, los cuales se encu€ntran en troncos en des-

composición; los Passalidae conviven con sus crías y suelen alimentarlas con

madera triturada más saliva, por lo cual se les considera como de hábitos

algo sociales. Los Lucanidae, de tamaño mediano, cuerpo robusto y fuerte,

poseen mandíbulas supremamente desarrolladas, por lo cual se les .onoce

con el nombre vulgar de escarabaios ciervo. Las larv¿s de estos últimos, pa-

rec idas a las ch izas,  se a l imentan del  jugo de madera en descomposic ión.

Ninguna de las familias mencionadas causan daño económico; sin embargo

algunos Trógidos,  son p lagas de huevos de tor tugas mar inas.

Los Scarabaeidae, de cuetpo robusto y pesado, de norma alargada u oual,

se caracter izan oor  tener  las anten¿s de 8-1O s€gmentos,  con los ú l t imos

tres art€ios expandidos en lám¡nas (antenas lameladas) Los individuos de

esta [¿milia son de háb¡tos variados, pudiendo ser coprófa5os, carroñeros

o alimentarse de material vegetal en descomposición; unos pocos se alimen-

tan de hongos y algunos viven en nidos y madrigueras de vertebrados o en

nidos de hormigas y term¡t€s.

La familia Melolonthidae comprende un amplio grupo de insectos de tamaños

y formas var iadas que se a l imentan de mater ia l  vegeta l  v ivo,  como raíces,

hojas,  f lores y  f ru tos;  a lgunos son considerados p lagas de imPortancid €n

prados, pastizales, canchas de golf y muchos cultivos alimenticios (Borror,

Tr ip lehorn y Johnson,  1 991;  Nanclares y  Ranírez,  I  999;  Londoño,

1 9 9 3 ) .
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Importancis. de Daño

Desde hace 15 años aproximadamente en toda Amé¡ica Central se vienen
regis t rando daños de coleópteros Melo lonth idae (antes Scarabaeidae)
Pfeurosticti, con predominio de los géneros P/ty//ophaga y Anonala (Ro-
dúguez del  Bosque,  1993¡  De Loya,  1993¡  Ht l je ,  1993 y Cuevas,
1993)- Estos dos géneros tamb¡én hdn sido encontrados con relativa Íre-
cuenc¡a en e l  O ente de Ant ioquia (Nanclares y  Ramírez,  1999) .  La
estacionalid¿d de estas especies es uno de los factores a tener en qu€nrd

en los programas de contro l .  Rodr iguez del  Bosque (1993) ,  mediante
estudios llevados a cabo por mas de una década, concluye que las especies
de Phyllophaga pr€sentes en el Norte de Máxico, tienen una biología
univoltina (una generación al año); mientras que las de Anonala son 6ivol-
tinas (dos generaciones al año), siendo éste el primer registro de una bio-
logía bivoftina pard especi€s de Anonah en el continenete americano. Las
capturas hechas en el Oriente antiqu€ño indican un comportamiento similar
para el género Anona/a, con capturas entre marzo a mayo y entre ógosto
a sept iembre;  no obstante,  la  b io logía de este género debe estud¡¿rse
detallaCamente para poder conocer su des¿rrollo biológico en zonas tro-
picales. En Colombia los daños en los cultiros se han atribuido principal-

mente a siete géneros cuya importdncia vdrid de acuerdo con la localidad.

. Predominio de géneros
En muestreos periódicos real¡zados por personal técnico de Corpoica y con
la financiación de l¿ Fundación Buen Pastor, se ha podido concluir que ra
especie de chiza predominante en el Oriente antioqueño es Phy//op/taga
obso/eta Blanchard; dicho predom¡nio fue detectado tanto en adultos
capturados en t rampas de luz,  como en larvas recolectadas d i rectamente
del  suelo,  en cul t ¡vos afectados por  este ins€cto durante los años 1 99ó
y 1997 Los repor tes de Ar¡as (199ó) ,  a t r ibuye n un predominio del
mencionado génzro del 72V" de adultos en las capturas hechas en trampas
de luz y del 47'/o en estado larval en el suelo. En 1997 es¡e misrno autor
r€porta un predominio del género Phy/lop/raga del 7 2%, de los adultos
capturados en t rampas de luz y  del  58 '% del  to ta l  de larvas encontrad¿s
en muestr€os en el suelo. Estos datos coinciden con los reportados por la
CfB (1995)  y  Londoño (1996) ,  qu ienes encontraron que de cerca de
óO.000 adul tos de escarabajos capturados por  año en t rampas de luz
ultrovioleta (B\), dutante los años 1 995 a 1997, el 5Oo/" de las capturas
correspondieron a Phy//ophaga obso/eta, constituyéndose de este modo en
la especie predominante para e l  c l ima f r ío  moderado.



Las trampas de luz convencional o de bombillo y de luz ultravioleta (Blr)

las cuales se deta l lan en la  (F igura 2) .  son muy út ¡ les en la  detecc ión de

escarabaíos en los campos y permiter conocer el momento de llegada de

los adul tos a los lo tes,  como un ind icat ivo de inFestac ión.  Así  mismo,

permiten conocer la proporción de las especies Present€s. En un estudio

realizado por Corpoica y la Fundación Buen Pastor, en el cual s¿ muestrearon

adultos capturados en trampas de luz durante dos años consecutivos en 13

municipios del Oriente ant¡oqueño/ se pudo verificar el eleclo supertor de

la trampa de luz ultraviolet¿ en comparación con la trampd tradicional de

bomb¡llo. No obstante consider¿rse la trampa de luz un elemento de de-

tección y vigilancia y no de control propiamenteres ¡nteresdnte analiza¡ el

efecto que puede tener el empleo masivo de las trampas de luz en una zona

o vereoa.

Figura 2. L.ts tllrnpas de luz y su captüta
a: Iuz ultrauioleta: b: Iuz conaencional o de bonbillo.

De acusrdo con e l  estudio dntsr iormente mencionado las capturas de es-

carabajos del  pr imer año (199ó) ,  por  e jemplo,  para la  t rampa de luz

ul t rav io leta lueron de 83.493 ind iv¡duos,  pdrd s l  segundo ¿ño (1997)

fueron de 41.444 (F isura 3) .  En cambio la  t rampa t radic ional ,  capturó

27.081 adul tos en 1996 v 1 9.05 5 adul tos en e l  año s iguie nte (Ar ias,

1996 v 1997). Analizando estos datos, se puede inferir que una captura

de 83.423 escarabaios cor tesponde a una d isminución poblac ional  sub-

secuente de 1 .óOO.OOO la,uu, en cumpo, porqus €stos insectos Seneral-
mente presentdn una propotción de sexos 1 :1 y cada hembra oviposita en
promedio 4O huevos- Por esta rozón y las anteriormente expuestas se re-

comienda usar  la  t rampa de lu t  B l .  en vet  de l¿ convencion¿1.  El  génerc

predominante en estas capturas 
"t 

P|yllopÁaga, seguido por Cyc/ocephala,

P/ectris, Synne/a y Ancognatha. (Figura 4) 5e p,etute entonces qu€

trampeos ¡ntens¡vos por  vereda puedan d isminui r  la  poblac ión de adul tos

y como consecuencia de esto de larvas en el ciclo inmediatamente siguiente'

a: luz ultrauioleta b: luz conuencional o de bombillo.



: : . , ,

Vale la  pena destacar  l¿s campañas adelantadas por  la  Seletaía de
Agr icu l tura y  a lgunas UMATA de var ios munic ip ios del  Or iente ant ioque-
ño, denominadas A /a captura de Cucarrón Marceño", medi¿nte las cuales
se induce a los estudiantes de escuelas rur¿les a la recolección de cucu,rones
marceños;  d¡chos cucarrones son pesados semanalmente y a l  f ina l izar  cada
¿ño la  escuela quc más insectos recoja es premiada¡  con estas práct icas

cotidianas adelantadas por alumnos escoldres se retira del medio una buena
proporción de cucarrones y se enseíta de una manera simple que el cucarrón
es ef adulto de fa chíza o mojojoy, el cual tiene un ciclo biológico de un año.
Dichas campañas podr ian hacerse po,  veredas,  consiguiendo quizás un
imoacto super ior

1997

higura 3. Población .le adultos de cbiza
captuÍados en tlampas ale luz ullraDíoleta y luz conuencional.

Oriente an¡ioqueño, 1996 y 1997,
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Géneros

Figur¿¿ 1 Géneros de cbiza o lnojojo!
pre¿ornin/tn!es en 13 municipios del Oriente antioqueño

lnformación obteni.la mediante muestreo de lartas en 54 localida¿Jes.
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.  Distr ibución de géneros
en el Oriente antioqueño

La d is t r ibuc ión de las especies de chi .a  
"n 

estado larval ,  pdrece €star

in f luenciada por  la  a l tura sobre e l  n ive l  de l  mar.  Entre 9.OO0 v 2 900

metros sobre e l  n ive l  de l  m¿r se encuentra preferencia lmente e l  gánero

P/tyl/ophaga, mientras que a alturas superiores a 9.óO0 metros aparece con

mayor importónc¡d el génerc Ancognatha, seguido de otros como Synneb
y Cyclocephala (Ar¡¿s, 1997).

A pesar de que Phylbphaga obso/eta es la cspecie predominantc en los

cul t ivos del  Or iente ant ioqueño,  es ¡mportante m€nc¡ondr  que €x is te und

ap¿rent€ concentración del género Anona/a hacia los municipios de Guarne,

Rionegro, San Vicente y M¿rínilla, en la zona correspondiente a la margen

izquierda de la autopista Medellín-Santafé de Bogotá, en el sentido norte

sur (Londoño, 1994). Ar¡as (1996), indica que las latnut d" Anona/a

están asociadas a gramas cultivadas en los municipios de Rionegro y El Retiro

donde dicho génerc es predominante so6rc Cyclocepha/a y Phyllophaga.

El género P/ectris netece especial atención, ya que los individuos de este
grupo apdrecen desde hace algunos años con un" abundancia relativ¿mente

al ta .  En las capturas de t rarnpas de luz,  cuyo in forme repor ta la  CIB
(1995), se encontró que la especie Plectris aeruginosa fue la tercera en

importancia después de Phyl/ophaga obsoleta y Cyclocephala lucida. Pata

el año 1998. se empezó a notar und abundante pobl¿ción de P/ectris en

estado larval ,  a tacando las raíces de gramas,  hor ta l izas y  [ ru ta les en los

municipios de El Retno, Rionegro, El Peñol y Guatapé. Este mismo género

ha s ido encontrado t¿mbién asociado a las raíces de espárrago,  en e l

munic ip io de Caj ib¡o,  Cauca (Londoño y Arango 1998) .

. Estados dañinos

Los estados de los escarabajos dañinos a las plantas son las larvas (chizas)

y los adultos. El último estadío larval es el más vor¿z y puede causar daños
de grandes proporc¡ones, al cometse l¿s raíces de su hospedero- En un es-

tudio re¿lizado en el Oriente antioqueño. se encontró qu€ cerca del 5OVo
de los agricultores encuestados tenían problemas con la chiza, siendo los

cult¡vos más afectados papa, frí¡ol, hortalizas, flores y pastos (Londoño,

1995 ¡ Echevery, 1 995). El daño de las larvas puede aprecirse en varios

cult¡vos. En algunos lotes de naiz y lríiol las párdidas por volcamiento del

maíz y la consecuente pérdida del tutor para el fríjol, oscilaron entre €l 50

y e l  8O/o de la  producción,  (Londoño,  1992)  Los adul tos de los gé-



neros P/tyllopíaga, MacroJactylus, Anona/a, /sonychus, Cyc/ocepha/a,
Golofa y Heterogonpltus se alimentan de hojas tiernas de roble, legumi-
nosas arbustivas, follaje joven, flores, polen, yemas d€ híjol, naí2, sauce,
a l fa l fa ,  haba,  manzand,  rosd,  f resa y pastos (Nanclares y  Ramirez,  1999) .

Los aduftos de las especies Anona/a undu/ata, Anonala cinctay P obsoleta
se han encontrado haciendo daño a c ier tos [ rut¿fes.  Los adul tos atacan
s€veÍamente la corteza de los hutos. especialmente dgudcat?s/ en los cuales
hacen un raspado durante los pr imeros estados de des¿rro l lo  ( [ ru tos de
aproximadamente 2 a 4 cm de diámetro). Este daño se manifiesta poste-
r¡ormente como una cicatriz de color café 9úe rcco e parte del contorno
del fruto. Los frutos dañados por los adultos de Anon¿la son rechazdoos
en el mercado. La proporcíón de frutos dañados por la acción de estos
insectos oscila entre 40 y 6OVo. De igual manera, se les ha visto comiendo
flores de geranio y rosa y hojas de aguacate, mord y tomate de árbol, cultivo
al cual defolian drástic¿mente en la etapa de establecimiento.

Las larvas trozan las raíces de plantas cultiradas como Fríiol, papat maízt
pdstos, hortaliz¿s y ornamentales, con daños entre el 50 y el 8OoA. Las
lawas de Phy/lophaga obsoletd se han encontrado asociadas a los cult¡tos
de Fríjol, repollo, z¿n6horid, lechuga, cebolla de rama, mora y frutares de
tierra hía en general, en los municipios de Rionegro, El Santuario, La Ceja,
El Carr¡en de Vbor¿l y Mariñilla. (Arias, 1997). Un mosaico de síntom¿s
de daño causados por larvas y adultos de chiza se prssenta en la Figura 5-

de Géneros de Cbiza
Los adul tos de ch¡za o marceños más comunes en Colomb¡a pueden ser
identificados por comparación hasta género, con relativa Facilidad (Figura
ó) .  Las larvas de chiza en cambio,  son de d¡ f íc¡ l  ¡dent¡ f ¡cac ión ya que en
un mismo s i t io  se concentr¿n var ios géneros y especíest  los cuales son
parecidos €ntre sí en forma, tamaño y color. Una de las di[icultades paro
la identificación de larvas de chiza ha sido fa taxonomía ya que está basada
en las c¿racterísticas de las partes bucales tales como mondíbulas, clipeo,
epilainge y antends/ entre otrdsi morlología que puede ser interpretada por
un experto/ pero que es complicada y difícil para un agricultor.



Figata 5. Caracteisticut ¡intomáticas

de los daíios causadas por chlza en uarios caltiuos del Oriente Antioqueño



Pblllopbaga Cyclocepbala

clatipalpus (en flores de la Sabana de Bogot.i J/ sus alrededores)

Figura 6. Adultos replesentatiuos de los princip.lles Béneros de
cbiza (matceños), er. el Oriente antioqueño.

Ancogn.ttbo Plectlis

S)/mttela Anomala



El conocimiento del género o la especie de ch¡za es importdnt€ para ld toma
de decisiones de conkol. Se ha venido postulando el uso de agentes de
control biológico para el manejo de poblaciones de chiza, tanto en est¿do
adul to como en est¿do larval )  técnica que está acorde con la  tendencia
mundial hacia una agricultura orgánica y sostenible. Los agentes de conkol
biológico han mostrado ser muy específicos, de tal manera que pueden ser
inocuos a unas especies, m¡entr6s que son mortales a otras. Dado que las
poblac iones de chiza en e l  suelo son mixtas,  debe procurarse s iempre
conoc¿r la especie predomiaonte y trótar de ¡educir ésta primero, mediante
la combinación de prácticas culturales, físicas. químicas y del uso de agenres
de control bioló9ico específicos.

Con e l  f in  de proporc ionar  una herramienta fác i l  para que los técnicos,-
estudi¿nte¡ y productores se aproxim€n a una identificación hasta género,
directamente en el cultivo donde la ch¡za está caus¿ndo daño. se elaboró
una clave pictórica, con cdracterísticds macroscópicas, lácilmente recono-
cibles, las cuales son: color de la cabeza. forma del raster y abertura anar,
ayudadas por otras que permiten clarificar el diagnóstico como la epifaringe,
antena,  mandíbula,  maxi la  y  p lacas respi rator ias (F iguras 7-13) .  Mediante
la combinación de estos rasgos se pueden diferenciar seis géneros de im-
portdncia fitos¿n¡tdria en el Oriente 6ntioqueño: Ancognatha, Cycbcepha/a,
P/ty/hpltaw, Anona/a, Synne/a y Plectris¡ así como C/avipa/pus,, un género
¡mportdnte en la Sabana de Bogotá. Esta clave pictórica es el resultado de
un estudio mediante el cual sc agruparon l¿rvas con car¿cterísticas homo-
géneas; dichas laruas que fueron clasificadas por m"dio de las claves pro-
p u e s t d s  p o r  M o r ó n  ( 1 9 9 5 ) ,  R i t c h e r  ( 1 9 ó ó )  y  K i n g  ( 1 9 8 4 ) ,  s e  m a n -
tuv¡eron en suelo y  se a l imentaron con raíces de t r igo hasta obtener  los
adultos Una vez obtenidos estos últimos se identificoron los géneros, usan-
do la  c lave para adul tos de Morón (  1  995) .

Una colscción de adultos o una ilustración fotográfica tambián son muy útiles
como'ayudas diagnósticas para los géneros más comunes, así como para
conocet el histori¿l sobre las especies de plantas donde suelen predominar
afgunos géneros de chiza en estado larval- Como una orientación ¿dicional
a la clave pictórica, se presenta la Figva 14, que permite acercars¿ aún más
a los géneros de mojojoy predominantes por cultivo en el Oriente antio-
ou€ño.
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